
Ciro y los aqueménidas 
A pesar de estar a lgo g a s t a d a a n t i c i p a d a m e n t e por los osados vatici­

nios de los profetas, la alegría q u e sintió Israel al conocer la t oma de Ba­
bilonia, fue u na auténtica embr iaguez . Los efectos, s in embargo , sólo a 
medias respondieron a las ter r ib les p red icc iones e m i t i d a s en n o m b r e d e 
Isaías y Jeremías. Babilonia no fue des t ru ida : c i u d a d e s como aquélla 
son de muctia vida. No es d e creer q u e hub ie ra u n a m a t a n z a genera l : la 
ciudad conservó sus muros y sus palacios . El ve rdade ro golpe morta l 
para Babilonia fue el sit io q u e le puso Darío, hijo de His taspes , ve in te 
años más tarde . El t emplo de Belo fue s a q u e a d o o des t ru ido por Jerjes. 
La ruina total sucedió en t i empo d e los Seléucidas. Sólo en la época ro­
mana pudo decirse q u e se habían cumpl ido las profecías: el espac io ocu­
pado antes por Babel era un desier to . 

Lo importante fue el cambio real izado en toda la política oriental , ver­
dadera victoria d e Jehová. Jehová se había ba t ido fur iosamente y 
aplastó a sus enemigos . 

El poder ca ldeo r e p r e s e n t a b a pa ra el israel i ta p iadoso el reino d e la 
idolatría, de la fuerza y del mal. Además, era una dominación d e hierro, 
que no dejaba libre ningún caut ivo y no consentía esperanzas . La n u e v a 
dinastía era más a g r a d a b l e a los sectar ios d e Jehová. Razas d e u n a mo­
ralidad relativa sus t i tuyeron a la ferocidad in in te l igen te conocida an t e s . 
Sin implicar ve rdaderos e l e m e n t o s de progreso ( so l amen te poseídos por 
Grecia), el nuevo imper io no era violento y d a b a e n t r a d a a la evolución, 
siempre que fuera lenta. Persia habría sido funesta si hub ie ra venc ido a 
Grecia, pero venc ida por ella, resultó útil. Su lugar en el m u n d o fue 
grande. L a obra judía y cr is t iana d e b e n es ta r le ag radec idas . Israel, q u e 
se rebeló contra Grecia y q u e se hizo q u e m a r por Roma, trató al Irán 
como país hermano , y quiso q u e par t ic ipara d e la estimación d e 
Jehová. 

La religión irania, el siglo vi a n t e s d e J.C. no e s t a b a b a s t a n t e u n i d a al 
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t ronco asirio. A h u r a m a z d a el omnisc ien te (Ormuzd) era un auténtico 
Dios supremo, más abs t rac to q u e Jehová. Su rival A n g r a m a i n i u s (Ahri-
mán) no e s t a b a m u y desarrol lado, d e modo q u e la religión persa en 
aquel la época era como un monoteísmo. No tenía templos . L legaba 
has t a las consecuenc ias ordinar ias del monoteísmo, a la intolerancia , al 
horror e x a g e r a d o a las imágenes. 

Por todo es to se establecería en t r e Israel y los nuevos conqu i s t adores 
una gran simpatía. La institución d e los m a g o s que p u e d e r emon ta r se a 
la Media del siglo vii a n t e s d e J C , t en ia sus semejanzas con el levi t ismo 
judio. Una moral m u y he rmosa q u e encon t r amos a través d e los s iglos en 
el Avesta , g raves y verosímiles discipl inas , co s tumbres d e compañe ­
r ismo feudal m u y s a n a s para u n a h u m a n i d a d tosca todavía, significa­
b a n en t re los pe r sas la a re te an t igua , la q u e funda los imperios , pero los 
d isue lve pronto. 

Si nos fiamos d e c ier tas t r aducc iones d e tex tos asirios, q u e quizá ne­
cesitarán confirmación, Cambises , hijo de Ciro, al tomar posesión de Ba­
bilonia, en n o m b r e d e su pad re ofreció sacrificios a los d ioses del país. 
Ciro, c u a n d o e n t r a b a en las c iudades , a los t res m e s e s d e conqu i s t adas , 
dirigía u n a proclama al pueb lo para anunc ia r que ocupaba el t rono con 
anuenc ia de los d ioses nac iona les Marduk , i rr i tado por el a b a n d o n o en 
q u e le de jaba Nabonah id , se había v e n g a d o l l amando a Ciro y exaltán­
dolo a tomar a Babilonia. Guió él m i s m o al ejército persa . Ciro era amigo 
predi lecto suyo. Es pos ib le q u e la adulación sacerdota l h a y a l legado a 
ta les excesos . También según los re la tos turcos, los franceses en 1830 
tomaron a Argel por orden del sultán, para cas t igar la rebelión del rey. 
Pero para los israel i tas , a pesar d e esto, siguió s i endo Ciro el dest ructor 
de los ídolos d e Babilonia. Apareció asi a los profetas como una especie 
de jehovahis ta , como un mesih. un ung ido , un h o m b r e env iado por Je­
hová. Basándonos en las ideas cr i s t ianas sobre la v ida de u l t r a t umba , es 
difícil de e n t e n d e r e s t e pape l en un p a g a n o . Dios parecía obl igado a con­
vertir a la ve rdade ra fe a un h o m b r e e n c a r g a d o de la ejecución d e s u s de­
signios. Con paraíso e infierno, sólo hay e leg idos y réprobos, pero, según 
las a n t i g u a s i dea s judias , como todo el des t ino del ind iv iduo se realiza 
en la vida p resen te . Dios t i ene mayor a m p l i t u d de acción. La Iglesia cris­
t iana se vio ob l igada a hacer santos , o por lo m e n o s cr is t ianos, a Cons­
tan t ino y a Car lomagno. En cambio Ciro, según los judíos, p u d o escribir 
«Jehová, Dios del cielo, m e ha d a d o todos los re inos d e la tierra», sin que 
por eso pensa ra hace r se judio. 

V e r d a d e r a m e n t e , la teoría judia de la Providencia e s t a b a u n i d a a una 
grave objeción, q u e la habr ia d e s h e c h o si en tonces h u b i e s e s ido exi­
g e n t e el racional ismo. ¿Por qué va s i empre Jehová a través de caminos 
torcidos pa ra pro teger a su pueblo? Si e s omn ipo t en t e y qu ie re q u e Israel 
sea el cent ro del m u n d o , ¿por qué e s a s in t r igas para a lcanzar con Ciro y 
Nabucodonosor lo q u e le seria fácil consegui r d i r e c t a m e n t e d a n d o sin 
a m b a g e s la monarquía universa l a su pueblo? Jehová r e c o m p e n s a al is­
raeli ta p iadoso dándole b u e n o s cargos d e In tenden tes , d e chambe l anes , 
d e servidores favoritos junto a g r a n d e s personajes , p u e s más lógico seria 
q u e hiciera g ran personaje a su protegido. Pero Jehová es u n d ios pro­
fundo en sus des ign ios . Más q u e reinar, prefiere tener en la m a n o el co-
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razón de los reyes. Israel será gra to a los poderosos , y éstos deberán su 
poderío a la benevolenc ia q u e le manif ies ten. Gobernar os tens ib le ­
mente el m u n d o es tarea difícil. Más vale aprovecharse del favor d e los 
que suces ivamente p a s a n por la ruda labor del gobierno . 

Los profetas judios, según su idea de q u e las revoluciones d e los impe­
rios no t ienen más objeto q u e el cumpl imien to d e las vo lun t ades de Je ­
hová respecto a Israel, son ios fundadores d e la filosofía d e la Historia, e s 
decir, del in tento de sujetar todos los acon tec imien tos a un finalismo 
providencial. No es una d e la m e n o r e s s ingu la r idades del pueb lo judio 
haber impues to las q u i m e r a s d e su pa t r io t i smo al m u n d o entero . En vez 
de narrar, Israel predice, e s decir, s i s temat iza . Por eso no t i ene historia­
dores, sino profetas. La invasión de los esc i tas , por ejemplo, no se c u e n t a 
en ninguna par te . El episodio d e Gog, en Ezequiel , e s el cuad ro de ella, 
transformado en símbolo para lo porvenir . En aque l raro e s t ado d e espí­
ritu todo se convier te en t ipo y fórmula genera l . El hecho ocurr ido ape ­
nas tiene significación. 

El Libro de Ezequiel e s un mister io histórico, u n a noche l lena d e re­
lámpagos. El discípulo de Jeremías q u e interpoló las obras d e su m a e s ­
tro, vio también m u y lejos, c u a n d o proclamó q u e los pueb los se c a n s a n 
en balde y cons t ruyen cosas m u y h e r m o s a s en beneficio del fuego. Por 
encima de las nac iona l idades está efec t ivamente el ideal e te rno . El 
idealismo, según el sueño israel i ta y crist iano, matará p r o b a b l e m e n t e 
algún día a los pa t r io tas y convertirá en rea l idad lo q u e se lee en el Oficio 
de difuntos: Judicare seculum peí ignem. 

La perspect iva de la t oma de Babilonia hab i a exa l t ado m u c h o la ima­
ginación de Israel, pero más se exaltó al realizarse el suceso , y la l l egada 
de Ciro a la dominación universa l abrió la pue r t a a las e spe r anzas más 
osadas. Seguro de q u e el m u n d o gira pa ra él, vio el israel i ta en los g ran­
des trastornos una man iob ra de Jehová para consegui r sus fines. La vara 
utilizada para cas t igar a Israel se hab i a roto. Ciro suced ia a Nabucodo­
nosor como ejecutor d e la vo lun tad divina. Se s u p u s o q u e quería recons­
truir el t emplo de un Dios a qu ien lo debía todo, y ya v e r e m o s cómo se 
desarrolló es te orden d e cavi laciones . Se dio por hecho q u e Ciro, por lo 
menos cier tas veces , invocaba el n o m b r e del ve rdade ro Dios. N u n c a se 
le hizo convertir al j ehovahismo, pero se le atribuyó un g ran reconoci­
miento de la super ior idad d e Jehová y una conciencia clara d e la misión 
que es taba efectuando. 

En efecto, la dinastía aqueménida es la dominación q u e más agradó a 
ios judios d u r a n t e su larga historia. A pesa r d e su g ran t e n d e n c i a a la­
mentarse, jamás se quejaron de l imper io persa . Con aque l régimen les 
iba muy b ien a los p ie t i s tas judios. Eran l ibres a su modo. Con a l g u n a s 
íormas de respeto exterior q u e ocu l t aban b a s t a n t e desdén, se creían 
protegidos contra sus vecinos y r e s g u a r d a d o s de las g r a n d e s revolucio­
nes del m u n d o , sobre las que , según su cos tumbre , podían especula r 
cuanto quis ieran. 

En sus pr imeros años el imper io aqueménida realizó u n e s t a d o polí­
tico bas tan te perfecto, a lgo similar al imperio germánico d e la E d a d Me­
dia, tan rápidamente la t in izado y t ransformado por la corte d e Roma, o 
más bien al imperio o tomano d e M o h a m e t II. La corrupción vino des -

79 



pués, cuando Babilonia venció a su vencedor , e i m p u s o al imperio aque­
ménida lo que impuso después a los sasánidas y a los califas, su civiliza­
ción, su bajeza moral, su corrupción profunda y su molicie. Una fuerte or­
ganización central de jaba espac io a las d ive r s idades locales, b ien en 
forma de p e q u e ñ a s monarquías, como las c i u d a d e s fenicias, b ien en 
forma de rel igiones i n d e p e n d i e n t e s . Eso era lo q u e Ezequiel hab ia so­
ñado para su Israel r e s t au rado en pura teocracia. Es ta teocracia que no 
hubie ra podido vivir en ningún reino ni república, se encontró m u y bien 
en una situación q u e la l ib raba de cualquier preocupación política, de­
jándola en l iber tad para segui r su utopia. Bajo el p ro tec torado aquemé­
nida, n a d a creó Israel, por es tar a g o t a d a la c apac idad de su gen io crea­
dor, pero se desarrolló con admi rab l e l iber tad. 


